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la senda equivocada y el resultado estéril en
cuanto al fin propuesto.

No es, pues, de extrañarse, que PÁGINA
BLANCA se limite a meras notas informativas.
Entiende que, aun cuando su deliberada reserva
pueda rozar susceptibilidades personales, el deber
le impide estimular y consagrar esos actos como
elementos al servicio de los elevados propósitos
que erroneamente se invocan.

Organícense veladas o certámenes artísticos
como exponentes de cultura y motivo de nobles
esparcimientos. Nadie los aplaudirá con más en

tusiasmo que esta revista. Precisamente hacen
falta en nuestro medio prosaico. Llenarían un
vacio harto sensible. Nuestra celebrada Atenas del
Plata, no dá dignos de vida ateniense. Parece
muerta y sepultada bajo esa faz!. .. Pero, que
las instituciones creadas para remediar males so
ciales, apliquen sus actividades a remediar di
chos males, y no distraigan sus energías y las
que solicitan del pueblo en fines que en el hecho
no son los que pregonan el programa y la bandera.

Es lo que corresponde.

Un qest® ir

B^esde la primera noticia'j del noble gesto de la
señora Agar Fálleri ofre
ciendo un concierto a be
neficio de la Asociación
*Pro-Matre», un eco pro
longado de simpatía corrió
por todo nuestro mundo
social, y la espectativa de
una verdadera noche de
arte despertó el interés más
intenso.

¡No era para menos!...
Agar Fálleri, la pianista
selecta que desde pequeni
ta fue todo un prodigio,
agigantado bajo la direc
ción del célebre Giovanni
Sgambati en Roma, en don
de hizo resonar valerosa
mente el nombre uruguayo,
volvía a presentarse ante
nuestro público, después de
haber sido arrebatada a la
muerte — casi resucitada—

ofreciendo su óbolo para
las infelices y un concierto
cuya resonancia ha sido
realmente grande.

Y Agar, fue grande en la
« Appasionata» de Beetho-

Y un esneitri© soberbio
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Señora Agar Fálleri

ven, con que inició el con
cierto, cuanto soberbia en
la Rapsodia N.° 12 de
Liszt, poema monumental
de sonoridad, con que lo
cerró. Nos hizo sentir hon
damente, dolorosamente,
con la * Marcha fúnebre »

de Chopin y nos llevó por
el mundo de las mariposas
en un torbellino de aleteos
dorados y vaporosos con
Papillon de Ole - Olseu. Fue
diabólica en la «Toccata»
de Sgambati; simplemente
paradisíaca en la melodía
de Gluck; y sumamente
descriptiva en «Yox Po-
puli• de Sgambati, desde
el murmullo sumiso del pue
blo oprimido hasta el grito
amenazador de rebelión
contra el tirano...

Así fué Agar, la que tanto
coopera a levantar el nom
bre uruguayo hacia el arte
más puro, y trasmite sus
grandes conocimientos y
su escuela clásica en núes
tro ambiente artístico y
social.

Dt I Enrique it®d@

Racionalmente concebida, la democracia admite
siempre un imprescindible elemento aristocrático,
que consiste en establecer la superioridad de los
mejores, asegurándola sobre el consentimiento
libre de los asociados.

Ella consagra, como las aristocracias, la dis
tinción de calidad; pero la resuelve a favor de
las calidades realmente superiores —las de la
virtud, el carácter, el espíritu, —y sin pretender
inmovilizarlas en clases constituidas aparte de
las otras, que mantengan a su favor el privilegio

excecrable de la casta, renueva sin cesar su aris
tocracia dirigente en las fuentes vivas del pue
blo y la hace aceptar por la justicia y el amor.
Reconociendo de tal manera en la selección y la
predominancia de" los mejor dotados una necesi
dad de todo progreso, excluye de esa ley uni
versal de la vida, al sancionarla en el orden de
la sociedad, el efecto de humillación y de dolor
que es, en las concurrencias de la naturaleza y
en las de las otras organizaciones sociales, el
duro lote del vencido. «La gran ley de la selec
ción natural —ha dicho luminosamente Fonillee


